
Arriba: El gerente de la plaza «El Toreo«, señor Ochoa, recibe en Méjico, de diversas persona­
lidades y  toreros mejicanos, la Rosa de Oro que ha de trasladar a España.— Abajo: Entrega a 
doña Angustias Sánchez, madre de «Manolete», de la Rosa de Oro Guadalupana: en primer térmi­
no, la madre del torero; de izquierda a derecha, el diestro Agustín Parra, «Parrita»; el presi­
dente de la Asociación de la Prensa de Córdoba y  redactor-jefe del periódico «Córdoba», señor 
Sánchez Garrido; el señor Pablo B. Ochoa y el director de la revista MVNDO HISPANICO,
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I La Comisión encargada de 
<1 ofrendar la Rosa, en el ce- 
I  menterio de Nuestra Señora 
®  de la Salud, de Córdoba.

LA ROSA DE ORO GUADALUPANA, A MANOLETE
pECIENTEM ENTE— el dom ingo 16 de octubre— ha te n id o  lu ­

gar en Córdoba (España) un acto  de elevado va lo r sen­
tim e n ta l y  s im bólico. Desde la c a p ita l de M éjico  había 
llegado a España el geren te  de la p laza  «El Toreo», don Pa­
b lo  B. Ochoa, que era p o rtado r de la  «Rosa de Oro G uada­
lupana», tro fe o  ganado por el m a tador de novillos M ario  
Sevilla, y que, en nom bre y por acuerdo de los toreros me­
jicanos, había de ser en tregada  a la m adre de «M anolete».

Para lleva r a cabo el o fre c im ie n to  de la va liosa joya  se 
celebró un acto  ín tim o , en el que tom aron  p arte  el d ire c to r 
de la revista  M V N D O  H ISPAN IC O , en representación del 
In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ico ; el corresponsal del d ia rio

m ejicano «Esto», señor G u tié rrez de M ig u e l; el d iestro  
A gustín  Parra, «P arrita» , en nom bre de los toreros españoles, 
y o tras  representaciones.

El ac to  tu vo  dos partes : la  o frenda  sim bó lica  de la 
«Rosa de Oro» sobre la tu m b a  de «M anolete», en el Ce­
m ente rio  de la  Salud, y  la en trega  de la joya a  la m adre 
del popu lar to re ro, doña A ngustias  Sánchez, que la rec i­
b ió  con grandes m uestras de emoción y  g ra t itu d .

D uran te  la  en tre v is ta  con la m adre de «M anolete» se 
evocó la  f ig u ra  del g ran  to re ro  y  caba llero  español y  se 
pusieron de re lieve  los sentim ien tos  de sincera adm irac ión  
y a fe c to  que «M anolete» ten ía  e n tre  él pueblo m ejicano.
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